











































































- bienestar para todos. Y esa honrosa y 
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Se dice que los anarquis- 
tas viven en un mundo de 
sueños sobre el porvenir y 
gue no ven las cosas pre- 

| Sentes. Tal vez las vemos de- 
masiado y con sus verdade- 
ros colores; y es por esto 

e llevamos el hacha en me- 

de este casque de pre- 
juicios autoritarios que nos 
obeeca. — P, KROPOTKINE 





Aparecerá cuando pueda. 





El anarquismo. 
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Su concepción social 


Somos en el conjunto humano de la 
gran lucha social, la fracción más extre- 
mista, más intransigente y revoluciona- 
ria, Para nosotros no existen clases ni 
categorías sociales. Nuestra lucha es di- 
recta, implacable en contra del mons- 
truoso principio de autoridad. Si el va- 
lor del número reside en la unidad, el 
de la sociedad ha de residir en el indi- 
viduo, por eso estamos frente a todas 
las tendencias que fincando su razón de 
ser en principios autoritarios y dogruá- 
ticos, niegan al hombre, mientras que 
nosotros lo proclamamos. Del hombre li- 
bre a la sociedad libre. Nada de amos 
espirituales ni temporales, llámense co- 
mo se llamen. Esos cachivaches son co- 
sas viejas y tienen guardados sus si- 
tios en la historia. 

Hay dos principios solamente: Liher- 
tad y Autoridad. De la muerte del pri- 
mero resulta la eterna esclavitud del 
hombre, pero de su triunfo se llega al 
fenix ideal: la felicidad universal, el 


grande misión está confiada al anar- 
quismo, fuerza dinámica, impulsadora, 
generatriz de cuanto signifique cons- 
tancia, trabajo y educación. La anar- 
quía es algo más que eso, es la fuerza 
persuasiva del amor que lucha contra 
el odio y la venganza, es, en una pala- 
bra, la vida misma en su grandiosa e 
inabarcable manifestación. 

El anarquismo vale por su anadap- 
tación al medio y por su intransigencia 
frente a las mismas tendencias más o 
menos libertarias en la forma y no en 
el fondo. Y de esa misma inadaptación 
resulta su valor incalculable, eterna- 
mente renovador. 

Porque han ereído ver en la anarquía 
algo así como un hermoso sueño, de her- 
mosas utopías y no menos hermosas abs- 
tracciones, se han equivocado, no sólo 
por el desconocimiento que tienen del 
anarquismo como principio social, si- 
no por el excesivo reaccionarismo de 
sus burdas concepciones autoritarias y 
de su mediocridad histérica en e1 dou- 
minio del vasto y frondoso eampo del 
pensamiento humano. También van 
equivocados los que creen que el anar- 
quismo es una cuestión puramente mo- 
ral. Y nada diremos de quienes afirman, 
y entre éstos los más '“avanzados””, que 
es catastrófico, que representa la vio- 
lencia, la devastación y el aniquilamien- 
to porque sí, por capricho de cuatro chi. 
flados y quiméricos soñadores. Sin em- 
bargo no es así. 

Basados en la ciencia que busca en 
la experiencia la confirmación de los 
hechos que estudia; buscando en la na- 
turaleza los fundamentos de la vida y 
guiándonos por sus preceptos; hallan- 
do en la relación de los hechos históri- 


A a 


cos las causas del dolor universal; aua- 
lizando siempre las complejas manifes- 
taciones de lá vida en su infinita varie- 
dad y encantadora armonía; estudian- 
do al hombre tanto moral como 1uate- 
rialmente, hemos deducido que sula- 
mente en la libertad de todos sus uctos 
y movimientos, hallaría éste su verda- 
dera felicidad. Y es así que siendo el in- 
dividuo libre se realiza la armonía del 
conjunto. 

Ser comunista en el orden económico, 
libertario en lo político e individualis- 
ta en lo moral, significa estar de acuer- 
do con el anarquismo que es la suma 
de esas tres resultantes. 

Realizar la producción 
a las fuerzas de cada uno, llevar a eabo 
el consumo con arreglo a las necesida- 
des, sin imposiciones, sin restricciones 
de ninguna naturaleza. Actuar en el 
plano de las actividades múltiples y or- 
ganizarse en libres federaciones y aso- 
ciaciones libres y autónomas de obrar y 
desarrollarse de acuerdo a las necesida- 
des y aspiraciones de sus componentes; 
hacer que la libertad y el respeto sean 
mútuos y que el individuo no esté nun- 
ca sujeto a ninguna imposición por más 
mínima que esta sea. Buscar así, siem- 
pre en la libertad, la solución de los 
problemas, nunca en las formas prees- 
tablecidas ni en los programas por más 
máximos y libertarios que sean, 

El anarquismo no tiene ni necesita 
programas. En la actualidad es una 
fuerza destructora, consciente de sí mis- 
ma. En el poder de destrueción reside 
la fuerza de aquélla. Por eso nuestra 
arma es la revolución violenta de abajo 
arriba, que ha de abatir las murallas 
del autoritarismo con todo su bagaje 
Estado, Capitalismo y religión. 

Sería innecesario decir que somos 
enemigos de todo gobierno cuando va- 
mos a la destrucción de todo principio 
de autoridad. 

Entendemos que el Estado es la ma- 
nifestación más acabada de la barbarie; 
él representa la tiranía en su odiosa im- 
posición y basa la razón de su existen- 
cia en la fuerza, en la violencia organi- 
zada y sistemática de sus leyes, defen- 
soras del privilegio, de la explotación 
y de la inmoralidad. Los gobiernos son 
siempre los más feroces enemigos del 


pueblo. Pues ellos representan la ini-. 


quidad, la miseria y el dolor, que son 
las verdaderas causas del mal que se 
cierne sin cesar y rudamente por so- 
bre la humanidad ya flagelada y agota- 
da por tanta ignominia. Su misión es 
la más ruin, es la de cercenar y coneul- 
car la libertad. 

Cuanquier fórmula de convivencia so. 
cial que lleve en sí un principio de do- 
minación es incompatible con el anar- 


de acuerdo ; 











| El mayor enemigo de la 
¡ moral es el secreto; y como 
'; la vida pública ha de ser un 
¡ reilejo de la privada, todos 
; Kuestros actos deben ser .co- 
; hocidos y juzgados. 
Toda revolución apoyada 
por la inteligencia, triunfa. 
La que sólo cuenta con los 
brazos, muere. — D. LOPEZ 
MONTENEGRO 





Se reparte gratis 


quismo, que es la negación de toda tute- 
la. 

Y no se nos venga con la vieja y gas- 
tada cantilena de que e] pueblo no es- 
tá preparado para comprender y vivir 
la anarquía y que es necesario antes 
pasar por ciertas etapas para llegar a 
ella, Porque esas declaraciones no ha- 
cen más que demostrar la falta de argu- 
mentos que puedan demostrar la impo- 
sibilidad de la vida según el anarquis- 
mo la entiende y propaga insistente- 
mente, y que se basa en el libre acuerdo 
de cada uno y de todos y en la practica- 
bilidad del apoyo mutuo entre las so- 
ciedades y grupos humanos. 

Pero esto, no será el comunismo que 
practicaban las antiguas tribus primi- 
tivas, ni implica la vuelta del hombre 
al estado prehistórico del hombre ca- 
vermnario. 


Sabemos que la humanidad está pla- 
gada de prejuicios y cargada de morbo- 
¡ sismos hereditarios que la hacen defee- 

tuosa, pero también sabemos que si se 
le pretende arrancar los prejuicios y 
¡los morbosismos con paños tibios y ca- 
taplasmas, el mal se hace crónico y ter- 
minará por sueumbir bajo la pesada 
atmósfera de su propio mal, 

También sabemos que al otro día de 
la revolución no cambiará en el hom- 
bre su temperamento , su moral y sus 
costumbres, pero cambiando las insti- 
tuciones, éstas irán formando al hombre 
nuevo, al mismo tiempo que el cambio 
operado en el] nuevo medio de vida 
transformará al hombre, siendo como 
es éste, subsceptible de todas las trans- 
formaciones. 

La semilla está echada y la tierra la 
recogió en su seno. Los primeros brotes 
ya salieron desafiando el ambiente gla- 


cial que forma su atmósfera desarro-!él me defenderá, ya lo ereo, pase, pase, 


y lo hizo entrar sin cobrarle entrada. 


llándose con dificultad y trabajo. Pero 
el amor inmenso de la madre tierra y 


los cálidos y dulces rayos del sol no la ¡ 


dejarán morir hasta convertirse en un 





frondoso árbol lleno de flores que da- 
rá los sabrosos frutos de la dicha uni- 
versal, 

Mientras tanto, rasguemos el tupido 
velo de la ignorancia y sembremos a 
manos llenas la bondad de nuestro ideal 
anarquista. 
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Sin título ni explicación necesaria, 
ahí vá esto más o menos exacto: 

Es de noche, por la calle dos hombres 
con latas de engrudo y manifiestos. 
Llegan a un bar. 

—Buenas noches. ¿Dígame, señor X, 
se puede pegar alguno aquí? 

—¿ De qué se trata? 

—Algo importante. Son en contra de 
los boicots. 

—Ah,sí? Bueno; Ponga nomás, sienm- 
pre que; sean de esos. 

—Ya lo sabe Vd., nosotros... y per- 
dimos la conversación. 








Otra noche, en el mismo estableci- 
miento, pero otro personaje. Siempre 
con el señor X. 

—¿Cómo va el boicot ? 

—Ahí va, ya no tengo miedo. 

—¿No? ¿por qué? 

—Mire. Tengo un muchacho, muy 
bueno, ha sido ferroviario, él me defen- 
derá en el] sindicato, me lo prometió, 
además estoy dispuesto a pagar tres o 
cuatro cientos pesos para que no lo apo. 
yen. Vd. lo conoce a ese muchacho, es 
muy bueno. 


—Ab, sí; es fulano ¿no? 


—Exactamente, es buen muchacho; 


Y otra vez perdimos la conversación. 
Nosotros también decimos: ““es un 
buen muchacho”” ¡como no! 





Anarquismo” y Sindicalismo «» 





Explanaré aqui solamente aquella parte de 
mi pensamiento que no está de acuerdo con 
el de los oradores sindicalistas que me han 


precedido, y especialmente con Monatte, del 
cual difiero en varias ideas. Si tuviese que 


hablar para hacer propaganda a un público 
vasto de adversarios y de indiferentes, en- 
tonces naturalmente repetiría muchas cosan 


toy de acuerdo. Pero repetirlas aquí, en el 
curso de una discusión entre compañeros, 
sería una repetición inútil. Como yo me pro- 
pongo criticar muchos aspectos del sindi- 


calismo, no se me tome por un adversario, | 


de la organización y de la acción sindical. 
Callaré todo aquello en que estoy de acuer- 
do con los demás y me limitaré a decir los 
puntos de mi desacuerdo. 

La conclusión de todo el discurso de Mo- 





dichas por los demás, y con las cuales es: 


pan 


natte es que el sindicalismo es por sí mismo 
suficiente como medio para efectuar la re- 
volución, que, empleando una frase corriente, 
¡el sindicalismo se basta a sí mismo. Y esto 
¡ Absolutamente no es verdad, El sindicalismo, 


o mejor dicho el movimiento sindical, ha 


hallado siempre en mí un fautor, pero 
no un fautor incondicional, porque en el 
he visto siempre un terreno eficaz de 
¡agitación revolucionaria y un medio pa- 
Ta nosotros de mantenernos en contacto con 
la multitud y con aquella parte de la masa 
¡EA más susceptible de dejarse convencer 
e influir por nuestra propaganda. Soy tan 
poco adversario del movimiento sindical y 
de la participación activa en él de los 
l anarquistas, que fuí de los primeros en in- 
i citar a nuestros compañeros a salir del ais: 
lamiento en que se habían encerrado los an- 
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arquistas después del fin de la Internado. tomó eltobrerdipuede! sentirse solidario con do años hace, que ha hecho mucho daño a 
nai. Muchos de los que me parece ahora que | el obrero, el Oprimia solidario con el oprifla causa revolucionaria, “Los productos de 
exajeran su celo sindicalista, descuidando mido, y el deber de los anarquistas consiste; la tierra y de la industria”, el cual folleto 
el anarquismo integral, quedaron precisa- | en mantener siempre vivo el fuego del 13ent lcvá una estadística que no me Dtroténdr 
mente por mí convencidos a volver sobre el | y procurar orientar cuanto sea posible todo | aquí en refutar, pretende demostrar que los 
camino que Monatte y los sindicalistas creen ¡ el movimiento hacia las conquistas del por-| productos acumulados, una vez pasados a 
nuevo, y queen cambio no es sino el cami-¡ venir, hacia la revolución, y allí donde sea! manos de los trabajadores, bastarían para no 
no que trazaron los primeros anarquistas en | necesario, hasta en perjuicio de las peque- ! sé cuántos meses para hacerles vivir sin pre. 
el seno de la Internacional. ñas ventajas que pueda obtener hoy alguna | ocupaciones. Y esto es falso, Kropotkin ha 
Decir por esto que nosotros queremos to- ¡ fracción de la clase obrera, ventajas que, por | demostrado que en Londres, por ejemplo, se 
mar parte en el movimiento sindical para ¡lo demás, no se obtienen a menudo sino en ¡ moriría de hambre al cabo de tres meses si 
fines de nuestra propaganda y para poder | detrimento de Otros trabajadores y del pú-|de golpe una huelga general cortase todas 
empujar más eficazmente al pueblo hacia la | blico consumidor. las comunicaciones y suspendiese el trabajo. 
revolución expropiadora, no significa que por He notado una cosa, y es el daño que cau- Supongamos, por ejemplo, que se declara 
eso deba olvidarse la anarquía y dejar deleu a nuestro movimiento el que parte de¡la huelga en un centro cualquiera; al cabo 
ser anarquistas en teoría y en la acción. El | nuestros compañeros, especialmente los me- | de pocos días los obreros se verían obliga: 
movimiento sindical no es sino un medio, | jores y los más activos, desempeñan cargos | dos o a reanudar el trabajo o a cambiar la 
ciertamente muy bueno, pero que nosotros| en las organizaciones obreras, sobre todo; huelga en insurrección; en este último caso 
no debemos preferirlo al fin de la revolu- | cargos retribuídos, Regla general: un anar- | deberán activar ciertos servicios públicos, y 
ción, y que no nos debe hacer olvidar todas ¡ quista que acepta por estipendio y permanen. | de alimentación, para evitar que el hambre 
las demás concepciones del anarquismo y | temente uno de estos puestos, es individuo | reduzca al pueblo a someterse de nuevo a 
tedos los demás medios de propaganda y de | perdido para la propaganda y a menudo des- | la reacción. Naturalmente, aquí no me he re- 
agitación. Los sindicalistas, en cambio, tien- | aparece como anarquista, Es inútil que 0s¡ferido sino a aquellos posibles movimientos 
den a tomar el medio por el fin y la parte | recuerde aquí ejemplos de queridísimos com- | revolucionarios que están en relación con 
por el todo, y esto hace que para muchos el | pañeros que se han extenuado y han des- | los temas que hemos tratado, o sea al sin- 
sindicalismo se convierta en una teoría nue- ¡ aparecido de entre nosotros precisamente; dicalismo y la huelga general. 
va que amenaza substituirse al anarquismo. | porque una vez convertidos en funcionarios | En conclusión: así como tiempo atrás me 
El sindicalismo fin de sí mismo, aunque se | de las organizaciones obreras, se ven obliga- | lamentaba de que los compañeros se aisla: 
llame revolucionario, no puede dejar de ir' dos casi siempre a hacer eosgs que están en | sen del movimiento de las sociedades obre- 
a parar al final en un movimiento legalita-¡ contradicción con sus ideas o a llevar el sin-jras, ahora encuentro deplorable que muchos 
rio y conservador, no teniendo*otro Objeto | dicato por caminos que están en oposición | compañeros caigan en el extremo opuesto y 
que el mejoramiento de las condiciones de ¡con las ideas de los organizados. En suma, | se dejen absorber por completo por el movi- 
trabajo dentro de los límites impuestos por | yo reclamo vuestra atención sobre la com-!miento sindicalista, La organización obrera, 
la burguesía autoritaria. También las gran- | paración que puede hacerse entre el fun-(la huelga general, la acción directa, el boi- 
des uniones de la América del Norte comen- | cionarismo en el movimiento obrero y el| cotage, el sabotage, la insurrección, ete., son 
zaron siendo revolucionarias en su método, | parlamentarismo político, todos medios preciosos, pero siempre que 
levantando la bandera más radical, pero 10j Veamos ahora la huelga general. Debemos | sean manifestaciones directas con objetivos 
fueron mientras contaron con escasas fuer- | aceptar y propagar la idea de la huelga ge- anarquistas. 
vas, Y apenas se hicieron poderosas y pu- [neral como un medio bastante adecuado pa- | La revolución que nosotros preconizamos 
dieron dar a sus afiliados una condición | ra comenzar la revolución, pero no debemos | va más allá del interés de tal o cual clase: 
privilegiada, comparada con la de otros Obre- | hacernos la ilusión de que la huelga general | quiere llegar a la liberación completa, inte- 
ros, se volvieron conservadoras, corporacio- | puede reemplazar la lucha armada eontra las | gral de la humanidad de todas las esclavitu- 
nes cerradas, en antagonismo con otros pro- | fuerzas del Estado. des políticas, económicas y morales. Por es- 
letarios con mayor intensidad que contraj Sa ha dicho a menudo que con la huelga | to nuestro método no puede ser unilateral. 
los patrones. general los obreros podrán obligar a los bur- | He aquí por qué el sindicalismo, que es un 
Lo repito: los anarquistas deben estar en | gueses a ceder. Es un enorme absurdo. Los | método excelente por las fuerzas obreras que 
los sindicatos, no sólo para hacer propagan- | obreros se habrían muerto hace tiempo de|pone a nuestra disposición, no puede ser el 
da hoy, y mañana para tener organismos | hambre antes que los burgueses, que dispo-| medio único, y mucho menos puede substi- 
dispuestos a tomar en sus manos la organi: | nen de todos los productos acumulados, eo- | tuirse a nuestro fin verdadero y completo que 


zación de la producción arrebatada a los pa- | menzaran a sufrir seriamente. es la anarquía, 
El obrero que nada posee, no recibiendo E. MALATESTA 
ya los salarios, deberá apoderarse a viva| —— 
fuerza de los productos, y se topará con los (1) Discurso pronunciado en el congreso 
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tronos, sí que también para reaccionar con- 
tra el particularismo, que es un fruto inevi- 
table y dañoso de las uniones obreras hechas 
para defender intereses particulares. vigilantes, los soldados y los mismos bur- | comunista anarquista de Amsterdam, el año 
Llegan a este error los sindicalistas por un ¡gueses que querrán impedírselo, y entonces | 1907 contestando a los conceptos sindicalistas 
concepto demasiado unilateral de la lucha | la cuestión deberá resolverse pronto a tiros. | de Monatte, delegado francés. 
de clases, según el cual los intereses de los | La victoria pertenecerá al que haya sabido 
obreros son solidarios, y basta que los obre-| ser más fuerte, Preparémonos, pues, para 
ros se pongan a defender sus propios inte- festa lucha necesaria antes que limitarnos a 
reses para que sean conducidos a defender | predicar la huelga general como una especie 
fatalmente los intereses de toda la propia | de panacea que resuelve todas las dificulta- 
clase contra la burguesía explotadora. Y esto | des, Por consiguiente, aun como modo de 
es un error, porque hay luchas de intereses | comenzar la revolución, la huelga general 
hasta entre algunas categorías de obreros, | no pgará emplearse sino de manera bas- 
y alguna vez sucede que los intereses de una | tante relativa, 
categoría están más cerca de los intereses Los servicios de alimentación, incluyendo, 
de una dada categoría de patrones que de | naturalmente, los del transporte de los géne- 
ros alimenticios, no admiten una interrupción 
muy larga; precisa, por lo tanto, apoderarse 
revolucionariamente de los medios para ase- 


otra Categoría de obreros. Esto cuando las 

uniones obreras no piensan sino en sus pro- 
gurarse el abastecimiento, aun antes de que 
la huelga por sí misma se haya transfor- 


pios intereses inmediatos y particulares. An- 
tes que yo, Cornelissen citó algún ejemplo 
mado en una revolución. 
La ciencia pone ya a merced de todos los 


a propósito en Holanda y en los Estados Uni- 
más enérgicos medios revolucionarios, En ma- 


dos. Esto produce un estado de ánimo peli- 

groso entre los obreros, los cuales, por ejerm- 

plo, en las luchas para obtener mejoras y 

en las huelgas, se arrojan con mayor violen- | nos de la reacción los ha puesto muy formida. 

tia contra los erumiros y les odian mucho |! bles. El concepto de la huelga pasiva, con los 

más, por más que estos obreros no asociados | brazos cruzados, conduciría inevitablemente a 

sean unos explotados como ellos, y casifuna derrota. Mejor que dejar de trabajar 

siempre más desgraciados, que contra la po- | por completo, es preferible que los obreros 

licía y los patrones, contra los cuales sería [comiencen a trabajar para sí, porque de no 

más lógico lanzarse, porque éstos son ver-| hacerlo, como ya dije antes, pronto estasea- 

daderamente los enemigos y los verdaderos | rían los productos, y esto aunque fuésemos 
bastante enérgicos y nos apoderásemos de 
todos los productos acumulados en manos de 

la burguesía en el momento de la revolución. 


obstáculos que impiden poner en práctica la 
Tenemos un folleto de propaganda, publica- 
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UN MANIFIESTO 
DELAS CANTERAS 


Para explicar el desarrollo de la huel- 
ga general en Tandil se han lanzado va- 
rios manifiestos, que con abundancia 
de detalles relataron los acontecimien- 
tos acaecidos en la misma, Pero como 
en uno de eso manifiestos se fustigó 
enérgicamente la actitud poco plausi- 
ble de los delegados de la U. O. de las 
Canteras ante una pretendida U. O. Lo- 
cal, éstos han buscado todos los medios 
que les fué posible para justificarse an- 
te el gremio que representaban en la ya 
mencionada Local y que, dicho sea de 
paso, no existía nada más que el sello. 

Es así que además de lanzar un ma- 
nifiesto en nombre de la ilusoria U. O. 
Local, (y en el cual hicieron aparecer 
la firma de sindicatos que nunca estu- 
vieron adheridos a la misma) han lan- 
zado otro por la U. O. de las Canteras, 
y el cual fué aprobado en la asamblea 
que este gremio realizó el día 8 de ju- 
lio. En esta asamblea dieron los dele- 


igualdad social. 
Por consiguiente, es solamente en vista de 
una transformación completa de la sociedad 
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gados a la Local el informe de su ae- 


tuación durante la huelga general de' 


protesta por el asesinato de Wilekens, 
y demás está decir que en sus explica- 
ciones procuraron no quedar mal para- 
dos y para conseguirlo tuvieron que 
valerse del sofisma y de la intriga que 
con maestría insuperable manejaron 
para poder conseguir que los que trata- 
ron de poner las cosas en su lugar se 
vieran imposibilitados de hacerlo, En 
este manifiesto se trató de salvar la 
““honradez y buena conducta” de los 
que poco se les importó de ella cuando 


dieron la vuelta al trabajo traicionan: 


do de esta forma a aquella parte del 
proletariado que continuaba en pié de 
guerra dispuesto a vengar la muerte 
de nuestro hermano Wilekens. 

Poco o nada dice e] manifiesto en de- 
fensa de los acusados; además bueno 
es tener en cuenta que él fué aprobado 
por un conjunto de obreros los cuales 
desconocen en absoluto la actuación de 
los que inconscientemente han defen- 
dido. Si es que los acusados eran ino- 
centes y estaban seguros de haber obra- 
do correctamente ¿por qué cortaron, o 
mejos dicho, prr qué permitieron que 
se cortara el devate, impidiendo así que 
hablaran aquellos compañeros que se 
disponían a comprobar los cargos he- 
chos en el manifiesto que firmaron Al- 
bañiles, Trabajadores del Campo, Pa- 
naderos y “Aurora Libertaria”? Di- 
réis que no había tiempo para prolon- 
gar el debate y yo digo que lo que no 
hubo fué imparcialidad en las votacio- 
nes: y fué previendo esto, que un com- 
pañero propuso se realizara una asam- 
blea mixta de todos los gremios de la 
localidad y allí podrían defenderse los 
delegados de la ““Local”” pero que tam- 
poco quisísteis aceptar. ¿Se quería pro- 
posición más acertada? Imposible en- 
contrarla,, y si no aceptásteis fué por- 
que sabíais que no os sería posible des- 
mentir lo que vosotros mismos habíais 
dicho en otra asamblea mixta durante 
el conflicto. 

Ahora bien; en el manifiesto de que 
nos ocupamos, lo que más nos ha llama- 
do la atención, además de habernos he- 
cho reir, es esa parte donde dice: ““ne- 
gamos derecho y capacidad al elemento 
““quintista?”? para discutir los valores 
sindiles””. ¡ Caramba; esto es como para 
arredrar al más corajudo de los hom- 
bres! Porque, page eso de que no tene- 
mos capacidad para “discutir los valo- 
res sindicales””, aunque os creemos po- 
eo psicólogos para que juzguéis a la 
ligera nuestra capacidad. ¿ 


Pero lo que no comprendemos y más > 


nos preocupa es esto otro de “negarnos 
derecho para discutir??. 

En verdad que no podemos compren- 
der que siendo tan libertarios los sindi- 
calistas que están al frente de la socie- 
dad de las canteras ahora nos salen con 
estas. Estamos por convertirnos al es- 
piritismo y creer que en e] cuerpo del 
que redactó ese manifiesto, se ha reen- 
carnado el espíritu autoritario de Na- 
poleón 1. 

¡Ah, pobres ilusos, 
sois! ¿No comprendéis que para quitar- 
nos e] derecho que nos asiste para ha- 
cer la crítica a las cosas ““sindicales”” 
tenéis que ascender antes al puesto de 
comisarios rojos? 

Y sino, veremos quién nos prohibe 
que discutamos y puntualicemos las ma- 
las prácticas que tienden a hacerse nor- 
ma común en el seno de la U. O. de las 
Canteras; a ver quién demuestra lo con. 
irario de lo que nosotros digamos. Es- 


cuán cándidos 
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UN REBUZNO SOCIALISTA 


«Cuándo mo habían de ser éstos. La cons- 
titución del Sindicato O, Varios, según pare- 
ce, no es del agrado de estos terribles cuz- 
auitos del pope Justo y han pegado un re- 
buzno en su gacetillero político-comercial.Las 
causas son, según el autor, en que hay que 
reorganizar los gremios que existen, luego 
los demás, y que en esta localidad no hay 
necesidad de tal sindicato. Ah, y que son 
desocupados y divisionistas, Y... Y...” €s 
mejor que se ocupen del valor de la mone- 
da, de la Caja de Conversión, del divorcio, 
y se dejen de macanear, porque aquí en Tan- 
dil no pinchan ni cortan, 


CAMALEONERIAS 


Según parece, el plesiosaurio que se des- 
cubriera en ésta, se ha escapado de la jau- 
la del Zoo, lanzando de su pobre caletre bu- 
rradas a diestra y siniestra; y hay que ver- 
lo reafirmar lo que ha detfecado en la cloa- 
ca máxima de la U. S. A. “Bandera Prosti- 
bularia”. ¡Pataplún! qué barbaridad, qué 
hombre estupendo!! válgame el cielo. Se- 
ñor Onelli: llevéselo, por favor, 


“EL OBRERO TANDILENSE 


De casualidad dimos con uno, pues solo se 
reparte entre la creme sindicalista. Y tuvi- 
mos el mal gusto de leerlo y con toda la fres- 
cura nos hablan del “documento” atribuido 
a Barrera como cosa fija, hecha y cumplida, 
sin tener siquiera la vergiienza de callarse 
la boca. De lo demás que trae escrito, solo 
se deducen calumnias, sandeces, y, como 
siempre, lu vieja cantilena de la unificación 
y otras yerbas. Nada que valga y sea bue- 
no y til para la educación. 


LA SECCIÓN “SAN LUIS” 


Esta sección del sindicato de las Canteras 
es sin duda hoy le que viene desarrollando 
al calor de los camaradas anarquistas, una 
obra de verdadera y sana propaganda de 
elevación moral entre los trabajadores que 
sienten deseos de instruirse. 

La Agrupación Cultural “Libre Acuerdo”, 
apurte de la biblioteca, ha formydo un cua- 
dro compuesto por compañeras y compañe- 
ros entusiastas y se disponen a dar veladas 
y conferencias con el fin de realizar obra 
puramente educativa entre los trabajadores 
de esta cantera, . 

En los ensayos se reune una cantidad apre- 
ciable de hombres, mujeres y niños, y lue- 
go de terminar éstos, se dan pequeñas con- 
ferencias sobre nuestras C0sas. 

Nosotros, que sabemos valorar estos actos, 
no podemos más que dar un voto de aplau- 
so a ese puñado de compañeros y compañe- 
ras y los incitamos a que prosigan con la 
misma tenacidad y buena voluntad. 


FRAILERIAS 


Los hombres de sotana se nos han aterro- 
izado sin fundadas razones, La prensa TFeac. 
c<ionaria y hasta la “obrerista” de este pue- 
blo, que así estalla en grotescos entusiasmos 
al son de las patadas de nuestros brutos 
footballers como al ruido de las bestiales 
trompadas de Firpo, ha manifestado sus bas- 
iardas intenciones hacia los trabajadores re- 
volucionarios y conscientes. Veamos por hoy 
esto, transcripto de “La revista”, periódico 
clerical: “Aquí, como se hizo en Italia, hace 
falta emancipar al obrero de la tiranía so- 
cialista que se ha pasado al extremismo, € 
imposibilita la tranquilidad, orden y esta- 
bilidad del trabajo, en perjuicio de los obre- 
ros honestos y trabajadores, 

Hace falta un Mussolini”. 

Y bien, nosotros le proponemos a nuestro 
fraile que deje en paz al “buen Dios” que 
sirve, se coloque una coronilla, se arreman- 
gue la sotana y en vez de una “camisa ne- 


“gra” que sea larga, una azul y blanca y sal- 


A A A 


tamos dispuestos a no silenciar la ver- 
dad aunque para decirla tengamos que 
romper con todas las dictaduras por 


_muy ““proletarias y sindicales”” que es- 


tas sean. 
T, FERNANDEZ 


Cantera Albión, 
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NOTAS 


ga aproclamar la nueva buena de un “fas- 
cismo crioilo-cristiano” y que lo acompañen 
en la cruzada todas las beatas, santurronas, 
fifís y demás invertidos morales y materia- 
les que forman la tilinguería burguesa cle- 
rical, 

¡Vamos a ver, qua salga ese tonsurado pa- 
árillo de nuestras distinguidas damas y se- 
fñoritos imitando al abominable Mussolini de 
la itálica península! 

¡Que salga, que salga, y se una con Lugo- 
nes el “converso” a la xenobia, que dios y la 
patria les estarán agradecidos! 

¡Que salga, que salga! 


UN MANIFIESTO 


El sindicato de Picapedreros de Mar del 
Plata ha lanzado un manifiesto dirigido al 
proletariado en general y en particular al 
de la industria pedrera. No lo transcribimos 
por ser muy extenso y, por otra parte, co- 
mo es repartido profusamente entre los tra- 
bajadores de las canteras, no necesitamos 
comentarlo. 

En dicho manifiesto los camaradas de Mar 
del Plata se defienden de los ataques que 
los aspirantes a comisarios rojos de Monte- 
video les dirigen desde 


“El Picapedrero”.: 
Nosotros por nuestra parte aconsejamos a los | 





ción que ésta debe adoptar en el eon- 
concierto del movimiento obrero inter- 
nacional. La discusión, que fué muy in- 
teresante por haberse discutido con al- 
tura y sin pasionismos, dió por resulta- 
do la adhesión condicional a la A. In- 
ternacional de los Trabajadores, con se- 
de en Berlin. También se nombraron 
los delegados que han de integrar el 
Consejo Local y la Lomisión de dicho 
gremio. 





———-(0)- 
Ciencia y Religión 


La ciencia es la profunda escruladora 


¡de la naturaleza. Ella ha dado a la hu- 
lmanidad la razón de su existencia y 
tle hizo comprender que era la propia 


naturaleza que iba formando conciencia 
de su propio valer. Ella profundizó y 
explicó al hombre lo qué es la vida. 
Penetró en lo más misterioso de su exis- 
tencia. Y hoy éste le está agradecido 
or el bien que le aporta. La ciencia no 
es nada más que la verdad, ruda y fría- 
mente expuesta, obrando siempre a la 


camaradas de las canteras de Tandil que ¡luz del día. 


analicen concienzudamente el manifiesto y 


Cuando en la obscuridad tenebrosa y 


obren después con conocimiento de causa, [siniestra de los siglos, la humanidad no 


como cuadra a todo hombre consciente y 
nunca permitamos que elementos que se en- 
cuentran a mucha distancia de nosotros se 
entrometan en asuntos que no les incumben. 


——(0)—— 


GREMIALES 


Una saludable reacción se va mani- 
festando en el seno del proletariado 
consciente de Tandil. Reacción confor- 
tadora que hace henchir de esperanza a 
los hombres sinceros y nobles que per- 
siguen en la lucha portentosa y gigan- 
tesca del desheredado productor en 
contra del potentado y disoluto explo- 
tador de su sudor un fin de justicia y 
de libertad. 

El trabajador, embaucado y llevado 
de las narices por cuantos políticos 
obreristas y falsos revolucionarios que 
llevan el milico en el alma, se va des- 
haciendo lentamente de su torpeza men- 
tal y alcanza a comprender su verdade- 
ro camino, el de la emancipación inte- 
gral de su doble esclavitud moral y ma- 
terial. 

Así parece lo va comprendiendo el 
proletariado de ésta. Desde un corto 
lapso de tiempo a esta parte, se ha ob- 
servado la saludable reación de los tra- 
bajadores verdaderamente conscientes. 
Pues se han producido en el movimien- 
to obrero tres adhesiones a la F. O, R. 
A., de los siguientes sindicatos: Albañi- 
los, Panaderos y Repartidores, y O. Va- 
rios, recientemente constituído. Con es- 
tos gremios y T, del Campo ya adheri- 
do, se constituyó la Federación Local. 

Y ahora, compañeros, a trabajar 
fuerte y parejo con armonía y cordia- 
lidad, como buenos obreros y conscien- 
tes revolucionarios. 


S. Trabajadores del Campo. 


Este sindicato que vino a ser algo así 
como una pesadilla para nuestros 
““compañeros'” chacareros del sindicato 
de las Canteras y demás revoluciona- 
rios de andorga, ha realizado asamblea 
general el domingo 19 de agosto con 
un apreciable número de compañeros. 
Entre otras cosas se discutió el refe- 
rendum de la F. O, R. A. sobre la posi- 


era más que un inmenso rebaño de se- 
res sujetos a las leyes atávicas de la na- 
turaleza en su manifestación inconscien- 
te, y cuando más tarde, fué adquirien- 
do la noción de la necesidad, de la aso- 
ciación, pero ignorante y brutal, sentía 
pavor y se horrorizaba ante los fenó- 
menos naturales, sin explicarse su causa, 
se sentía inquieta y debía atribuir todo 


eso a causas misteriosas y desconocidas, 


sb la hicieron superticiosa y sumisa. 
la religión halló en ese estado de 
ánimo, la naturaleza de su propia esen- 
cia: la ignorancia y la resignación. 

El mundo era algo así como una noche 
impenetrable; la religión había abierto 
un precipicio enorme, y los hombres, in- 
ducidos por la ignorancia, caen en él, 
perdiéndose en el fondo inmenso de su 
tenebroso vientre. Pero un rayo de luz 
rasgó débilmente la insondable penun- 
bra de esa noche horrible. Y ese sólo 
rayo, produjo el efecto de una formida- 
ble erupción volcánica, que hizo poner 
en guardia a los representantes del obs- 
curantismo. La ciencia había anuncia- 
do su llegada. ¡Y qué de luchas, qué de 
cruentos sacrificios costó a la humani- 
dad la percepción de ese rayo luminoso 
que marchaba ya hecho una antorcha 
que revelaba la verdad y la justicia. 

El espíritu rebelde del ser humano 
no podía sucumbir ni podía amoldarse 
a la docilidad y a la mansedumbre que 
le exigía la religión; el culto de Dios, a 
quién nadie ha visto ni se ha podido 
comprobar su existencia, debía desvane- 
cerse del espíritu humano; y así fué. 
Hoy «es la ciencia la que domina al mun- 
do y les revela los misterios de la natu- 
raleza. 

La religión fué vencida pero no quie- 
re rendirse. Po puede tal vez (quemar 
«herejes» ni puede aplicar la marca de 
fuego a los que no aciertan sus dogmas; 
más sigue siendo siempre — como lo fué 
— la hoguera del libre pensamiento. Ella 
azuza a los otros para que se corcene 
la libertad y se aplaste la verdad. Ella 
bendice el fuego mortífero de la guerra; 
ayuda al explotador del sudor proletario; 
apoya la tiranía; mantiene el error y 
la ignorancia en el seno de la humani- 
dad, cargíndola de dolores y miserias; 

rostituye a la mujer; hace imbécil al 
Fabre: embota la inteligencia del ni- 
ño; levanta un templo a la miseria y un 
altar a la hipocrecía; anula la persona- 
lidad moral; ultraja las conciencias; pro- 
fana el amor y Ence la existencia mi- 
serable, y todo lo realiza en nombre 
de Dios todopoderoso y divino. 

La religión sostuvo el error geocén- 
trico, y la ciencia comprobó que la tie- 
rra no es nada más que un planeta <que 
gira en la inmensidad del espacio alre- 
dedor de un sistema planelario cuyo 
centro es el Sol. - 

La religión sostuvo que la tierra había 
sido creada por Dios, y la ciencia de- 
mostró que la tierra fué una nebulosa 
solar, que llegó al estado actual por el 
enfríamiento gradual de sus elementos 
componentes. 


La Nas A sostuvo que, el primer ser, 
humano fué «Adán» y luego «Eva», erea- 
dos por Dios; la ciencia comprueba 


que el hombre desciende de una espcie 
inferior cuyo ascendiente más cercano 
es el mono. 

La religión cristiana — que es de la 
que hablamos — mo es nada más que 
la forzada evolución de otras antiguas 
formas de la supertición de las religio- 
nes pasadas, que fueron conversas unas 
y sometidas casi todas. 

Ella no puede ser nada más que el 
error, siempre el error. Necesita la obs- 
curidad para brillar; la mentira para 
existir; la hipocrecía para aparentar. Es 
siempre el producto del miedo a lo des- 
conocido, a lo misterioso. Predica la 
bienaventuranza del más allá de la otra 
vida y, sin embargo, es profundamente 
materialista, porque vive en este mun- 
do su propia existencia. 

Ya se derribaron sus murallas; se fran- 
quearon sus puertas; se destruyeron sus 
sofismas, sus leyendas fantásticas, y se 
rasgó el velo de su dogma, inutilizándola 
completamente. Y esta inmensa labor 
la realizó la ciencia; la ciencia que es 
luz, que es verdad y es amor infinito, 
profundo y generoso. . 

La religión proclamó la resurrección de 
Jesús; la ciencia la del hombre. La una 
la mentira; la otra la verdad. 

¡Paso a la verdad! 


José SCALISE 
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La selección de los obreros 
en las canteras 


Mal que debemos evitar 


Hoy nos tenemos que ocupar de un 
asunto que por su naturaleza nos hemos 
ocupado ya en diferentes ocasiones, no 
solo en asambleas generales sino que 
también en las seccionales y en todos 
aquellos lugares que nos ha sido opor- 
tuno, hemos puesto de manifiesto el mal 
que implica para la organización el per- 
mitir que la clase patronal de las cante- 
ras seleccione el persona] como en la ae- 
tualidad lo está haciendo. ñ 

Este proceder que emplean nuestros 
explotadores, como decimos más arriba, 
lo hemos puesto, en diferentes oportu- 
nidades, en conocimiento de los afilia- 
dos al sindicato de las “canteras, pero 
los compañeros que de nuestro sindicato 
forman parte, ya sea por no alcanzar a 
comprender el mal que para la organi- 
zación reporta la selección del personal, 
o ya para defender intereses de camari- 
lla, siempre echaron en saco roto nues- 
tras advertencias. 

Pero a pesar de la indiferencia con 
que los obreros de las canteras acogie- 
ron nuestro alerta, hoy volvemos sobre 
el mismo asunto, y volvemos cuando el 
poblema de la selección está en todo 
su apogeo. No nos hacemos la ilusión 
de que con la presente aclaración el sin- 
dicato de las canteras va a tomar en 
consideración este asunto, nosotros, al 
igual que lo hemos expuesto en asam- 
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bleas, lo exponemos en el periódico; los mal, que si no nos apuramos a ponerle 
hombres sinceros, los que aman la or- [remedio llegará día que nos tengamos 
ganización y que no defienden intereses | que acordar. 
mezquinós, sabrán ocupar su lugar enf Durante el tiempo en que el trabajo 
los momentos actuales. en las canteras estuvo paralizado en su 
Hemos de dejar sentado que desde | mayoría, y cuando empezaron a correr 
que el sindicato existe siempre pasó lo | rumores de que iba a resurgir, en reu- 
mismo, a excepción de unos meses en [uniones de compañeros solíamos decir 
que existía una lista de entrada, es de- | (viendo la gran desocupación de los 
cir, que a] trabajo entraban por turno, | obreros canteristas) '“si el trabajo re- 
y sin necesidad de ir ante el explotador | surge un poco, los canteristas de Tan- 
con la gorra en la mano a solitarlo. dil van a encontrar ocupación todos” 
¿Por qué fué echada abajo dicha lis- |iWrande ha sido el error nuestro! Hoy 
ta? Unos dicen que por estar mal admi- | Palpamos la realidad de nuestro error 
nistrada, y otros porque la creían inno- al ver que el trabajo se está normali. 
cesaria, pero podemos asegurar que la |Zando y una gran cantidad de trabaja- 
causa de dejar de existir la lista, no | dores siguen su via erucis de cantera en 
fué otra que la propaganda tendenciosa | “Antera y siempre la misma contesta- - 
de los patrones de cantera que no vien- | “ión por parte de el burgués: “no hay |!4z.4 


del hombre? ¿qué aspecto ofre- 
ciedad? 


de muchos obreros, pudieron en aquel | Pajo para los que desembarcaron ayer | cería la so 
entonces anularla; también diremos que procedentes de los países europeos 0| Una lucha inmensa 


4 PILSEN 


do con buenos ojos dicha lista, pues | trabajo”. Pero no hay trabajo para los SED SOLIDARIOS 
era la que ponía coto a la selección del le la localidad o los que no tienen re-| Sin la solidaridad que mueve y ma- 


personal, y valiéndose de la ignorancia | “Omendación, pero en cambio hay tra. | niflesta, la vida en todas partes ¿quél  €8 la injuria contra todos 





se entablaría en-| fa máxima, es 





La injuria contra und 


Si como productores cemprendemos es- 


que podremos 
hará unos dos años, existió una lista [Para los que no se sabe de dónde vie- | tre be aero ro o? e pr ras. agas 


de entrada al trabajo en la sección Al- | MeX; y con lo expuesto no queremos que o po” 


bión, y también en esa sección triunfó | 108 compañeros tomen en un sentido tor- lla el caos más inaudito. res en un acuerdo tácito para que sus 
la opinión del burgués; pero no diremos | tido lo que decimos de los obreros que | Y si la solidaridad tiene tamta impor- | intereses 


que en esta seción el explotador se va- | legan a Tandil, de otros lugares. No. Eg 


de la astucia. Podríamos citar nombres quisiéramos que este mal se cortara lo | ennstan 


de la humanidad | Pues, «y lésico que también nosotros 


tancia 
es tan fácil prestarla cuando ella se|nos percatemos de la encesidad ¡ 
tó de la ignorancia, no, aquí se valió | Olamente exponemos esta anomalía y oceetla ¿por e no hacerlo en estas cir- | ría para alcanzar las mejoras indispensa 


si quisiéramos hacerlo, y nombres de |2ntes posible. Nosotros somos solida» Los trabajadores en lucha con la cer. | Ayudemos a los 


EA - . vecería Bieckert demandan solidaridad | Bieck 
individuos que alardeando de revolucio. | Yi0s con todos los trabajadores y es por | de todos en general ¿la negarlo? esta f 


'ábrica. 
Cervecería Bleckert y sus| Boicott a la Cervecería Bieckert y sus 


narios, en aquella ocasión hicieron el | esto que queremos que la admisión del| Boicot a 





y 
caldo gordo al patrón de dicha cante- | Persona] se haga por riguroso turno y 2 COEYEsn AA, A E : pa 8 
Aa e no como están haciendo nuestros ““bue- | Ple Malta, Cerveza blanca, Pilsen y Mo- [ble Malta, Cerveza y Me 
, . - 
Y es así como hoy los obreros que se LO pa prado E Gomité Pro Bloqueo _El Comité Pro Bloqueo 
encuentran desocupados tienen que pe- que p 08 900 
regrinar de cantera en cantera y siem- llegan de Los Pinos nos dicen, el bur- : . a 
pre con el sombrero en la mano, pidien- pe ae Em, que de ba SS explotá die Periódicos E , | 
do como misericordia que el patrón les A el po a USA recibidos Donación para . a 
dé ocupación, y siempre recibiendo la | 2. 2 boca 11 él . “La Verdad” 
misma contestación: “*No hay ocupa- dio mi de 31 ad) si A S ? z 4 : 
ción”, o de lo contrario con esta otra: pata ES ha N di, y dq e de elos ““El Boletin del Torcedor””, de peo pe > 
“dése otra vuelta dentro de ocho días” cs 2 ta os gmitac Puedo Yer: | Tampa, Méx. — “Inquietud”, de Santa | TBenito Fernández 2— 
y... alos ocho día volver para recibir e Fe. — “Revista Blanca””, Ns. 2, 3 y 4, | Roque Imar 2— 
la misma contestación: ““vuelva dentro | Muchos son, como hemos dicho ali de Barcelona. gd e 
de ocho díis”, hasta que comprenden | PYincipio, que no quieren la lista y, por] «La Revista Blanca”, por la ameni- de ne 
, q p d b O e 4 E Cristóbal Giorrero 1—: 
que lo único que conseguirán será pa-| $44 ven con buenos ojos la obra que | dad y variedad de su importante lec- | Alberto Cabe 0.50 
searse inútilmente. el patrón realiza. Entre ellos los hay | tura debería ser leída por todos los Vi pa LP 
* Pero ahora, ante el resultado poco | Yue la lista de entrada al trabajo 10 | compañeros ansiosos de saber y apren- Hostia Ojin 0.50 
halagiieño obtenido en e] contínuo pere- 14 quieren: pOLque 2OdA TIA 00 llegaron * der. En Tandil se vende al precio de |José Cafruecio 0.50 
mE b d ció a compenetrarse de su valor en la 0r-]95 ets, Felipe Bianchi 1.— 
ION bitos cai o cicrda ala ganización obrera, pero -los hay tam- a Pau o. Machado Ñ 0.60: 
os medios s -Lh : : oaquín Pelay, por un gru e 
dignos pero que dan mejodes resulta: |bac”,, due sabiendo el valor que esta ar]. IMPORTANTE | trabajadores del campo 1 
dos ue consisten en buscar una bue- ma tiene dentro del sindicato la comba- Francisco Bacaro 1.— 
y q coa == |ten por defender los intereses del pa- hora Constantino Martínez 1— 
na recomendación ya sea del comisario trón. Para éstos la organización obrera La «Agupación Sindicalista», acordó es- | Laureano Liñan : 1 
o del Intendente o de cualquier otro co. * ;; fi dan tablecer junto a la agencia de colocacio- | Por la Agrupación de San Lui 
merciante o de lo contrario nunca fal ps ec uncano. mes, una sección especial para reclutar | Libre Acuerdo Era 
2 : A uno y otros les invitamos a que|Milicos ¡sindicalistas y meler presos a ¡Jesús Lozada 1— 
tan obreros de los que están trabajan- 58 de 1 idad de 1 todos los lala, a cuyo efecto, eoms- | Un compañero > Tea 
do que se tienen granjeadas las sim- ¿2POYen su tesis de la no necesidad de la | truirán celes modelos. Este proce-|Gabriel Restelli 2 
patías de los capataces y hasta de los lista; y nosotros mantendremos la te-| dimiento, es adoptado conira los quin- ¡José Restelli y 
o .a | sis que ahora dejamos expuesta, Las co. ¡tistas. por seguir éstos discutiéndonos los ' Alberto Restelli 2— 
mismos patrones, y son esos los que se : ás : sindi 1 br: po 
z . lumnas de este periódico estarán a dis. | YAJOFes cales, en los sindicatos obre- Inocencio Restelli 2. 
encargan de ir a mendigar un puesto Ep p ros, en la calle, en la en la ¡Pedro Alonso Matta 1.50 
en el trabajo para un compañero des- | Posición de aquel o aquellos obreros que | prensa, etc., cuyo derecho nosotros les ; o 
- e z 


ocupado. Estamos seguros que los com- sostengan lo contrario, en la seguridad po ase 


os E - : es tente rimirjes esas liber- 
pañeros que tengan un criterio amplio, | Ve Serán respetadas sus opiniones, arto to y tambi 


ban de sentir repugnancia al comprobar] 20 hoy dejamos, para volver en el gistratura, con jueces 


: róximo número a tratar de otro asun- ¡que los manden a todos a la 
la manera en que se tienén que valer ¡P A . 
los obreros para entrar a trabajar a las Se no menos importante que el presen-| 34h, berelerid br 1 pl tras bei 
canteras. > es ' contra vosotros la sátira y ri- 


Pero si estos hechos nos repugnan, UN CANTERA 


no por eso repudiamos a los hombres 
que estos actos cometen, pues es el mis- 
mo sindicato el que (por no tomar otras PERMANENTE 

medidas que pongan un freno a] capri- 

Por medio de este cartel comunicamos a todos aque- 
cho patronal) está fomentando este los trabajadores que por una u otra cansa ten que 
venir a esta localidad a buscar trabajo a las canteras, 
que antes de entrevistarse con el explotador, averigiien 

agrupación 








TRABAJADOR: 
Otros 


les meguemos nuestra 
la Bieckert! ¡Boicot a 
sen, Extracto Doble Malta 

EL COMITE 











el Estado TOTAL $ 


competentes, para 
Cel tina. 





Rivas — «Nueva Italia» de P. 
done. 


Pero también advertimos 
guarden muy bien de decir 
entonces les dirán: “para 
bajo”. - 

BOICOTS: 


logs compañeros que 
los divisionistas no hay tra 
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a «Colón» y «Bar Americano», de J. 








